La vida de Crystal

Todos deseamos algo mejor a lo que nos toca, pero Crystal hubiese deseado no cerrar los ojos aquella noche.

Hoy me desperté tras una noche en la que los sueños no eran sino grandes pesadillas que se volvían oscuridad. Me llamo Crystal y mi vida me parecía aburrida; mis padres no me entendían, toda mi vida era simple rutina. Pero aquella fatídica noche discutí con mis padres por mis estudios y mis salidas. Ya en mi habitación quise despertar en otra familia, por lo que cerré mis ojos llenos de lágrimas y soñé.

Estaba encima de un escenario, me encontraba frente a un millón de personas gritando mi nombre, locos por tocarme; no lo entendía hasta que sonó la música y empecé a ¡cantar!: era mi público, eran mis fans, yo era la estrella en el escenario. Acabó el concierto y me fui al backstage; allí me esperaban unos colegas, mi productor y unos cuantos más que no conocía. Todos nos fuimos a una habitación y allí había todo tipo de bebidas alcohólicas, pero también una clase de polvos encima de la mesa y unas barras que empezaban a cortar, entendí que aquello no era harina. Ellos me ofrecieron un poco de aquella droga y, claro, eran mis productores y colegas; no había padres, por lo que un poco no me haría daño. Lo probé; al principio no me gustó pero todos seguían y me animaban, por lo que yo seguí y seguí, mi cabeza empezó a dar vueltas y, de repente, no paraba de reír, me dolía la barriga de tanta carcajada. Yo seguía con ellos, tomando aquella droga y cada vez me sentía mejor, aunque empezó a darme un dolor en el lado derecho, pero no le hice mucho caso, pues podría ser que me hubiese dado un golpe. Súbitamente, creo que me caí al suelo y, mientras todos gritaban mi nombre, aquel lugar era cada vez más oscuro…

Cuando abrí los ojos estaba de rodillas en un tatami y delante había una mesa muy pequeña y en ella una tetera. Junto a mí se encontraba una señora de ojos rasgados, peinado recogido y una vestimenta muy oriental, creo que era mi madre. Su mirada, cuando me veía, era fría y distante, no entendía por qué. Me extrañó que siendo las 11:20 de la mañana no me encontrase en el instituto, por lo que quise preguntarle, pero cuando se lo dije, aquella pregunta le molestó, pues me dijo que ya debería saberlo. Yo era un error, era la vergüenza de la familia, que si no me vendían era porque me necesitaban para trabajar con los clientes que venían a la casa y una jovencita daba mucho dinero… ¿Es que ella no era mi madre, acaso estaba retenida en otro lugar que no era mi hogar? Pronto comprendí que ella sí era mi madre y que ella, junto a mi padre, controlaba con quién debía estar. Estaba paralizada ante un hombre que no conocía, por lo que cerré mis ojos para salir de aquel horrible sitio.

Mis ojos empezaron a ver luz, mucha luz, una luz cegadora. Estaba alrededor de nada, pues solo veía arena, un sol abrasador y yo estaba allí, en medio del desierto. Pronto aparecieron unas casas, bueno, eran más bien chabolas; había más niños con el mismo aspecto como al que yo me había despertado: medio desnuda, con la barriga algo desfigurada y con un hambre y una sed descomunales. Intenté preguntarles, pero cada vez que me acercaba a uno caía y dejaba de respirar. Me desesperé de tal manera que no paraba de llorar y llorar, pero no caían lágrimas. Aquel sol cayó y apareció la noche oscura y fría, tan fría que no noté poco a poco mis piernas, mis brazos, mi cabeza; no las sentí, al final todo quedó en oscuridad.

Volví a abrir los ojos, ya me había despertado o eso parecía, porque aunque notaba que mis ojos estaban abiertos, el lugar donde me encontraba era oscuro. Escuché cómo daban un portazo; una voz de hombre empezaba a gritar diciendo toda clase de barbaridades, golpes por todas partes, no paraba de dar golpes. Pero había otra voz, una mujer que también gritaba, decía: ¡No! para, ya es suficiente. Al oírla quise ir a ver lo que le ocurría, pero cuando llegué la voz de la mujer se había silenciado, pero los golpes persistían. Cuando abrí la última puerta la mujer estaba tirada en el suelo; parecía que decía algo pero no alcanzaba a escucharla por lo que quise acercarme, pero un hombre se acercó a mi lado y con buen porte parecía querer ayudarme, pero de repente su rostro cambió, su brazo se alargó y me agarró del cuello. Me apretaba tan fuerte que no podía respirar, no podía hablar, yo intentaba quitarme la mano, pero cada vez apretaba más y más. De repente paró y me tiró al suelo, empezó a golpearme con los puños, con los pies. No aguantaba más aquel dolor. Sus golpes cedieron y volvió a agarrarme, esta vez para soltarme justo al lado de una mesa, en la que me golpeé fuertemente la cabeza con la esquina; fue tal el golpe que mis ojos se cerraron para verlo todo negro.

Salté de mi cama sobresaltada. Busqué a mis padres y les abracé fuertemente, no quería separarme de ellos. Me disculpé por todo lo que les había dicho. Les dije que acabaría mis estudios, que mis salidas serían menos frecuentes y que mi horario sería el que ellos me dijeran. No sabría explicar aquella sensación cuando me levanté de mi cama, cuando desperté de aquellas pesadillas, sólo quería estar con mi familia. Sabía que mi vida era muy afortunada y que mi riqueza eran mis padres y mis hermanos. Todo aquello que soñé aquella noche, supe que lo sufría mucha gente todos los días y que no debía lamentarme por donde me encontraba, porque yo soy muy afortunada por estar junto a ellos.
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